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Aun los españoles lograron aprovechar el casco, apagando 
el incendio y embarcándose en él, fueron portadores de la 
fatal noticia. 

En Octubre de 1G43, mandó el rey al conde Salvatierra, en 
persecución del pirata Mulato Lucifer, que en las provincias 
de YucatáP y Honduras, hacía frecuentes robos y saqueos, y 
en 1645 ordenó que se castigase á los piratas por las islas de 
Barlovento con el objeto de que el comercio fuera libre, ,y 
más tarde en 1650 dió órdenes terminantes al virrey duque 
de Alburquerque, pmhibiendo los permisos para armarse en 
corso 

El marqués de Villamanrique, después de asegurar de nuevo 
la tranquilidad de Nueva Espm1a, quiso extender los Umites 
de su dominación y como, las discusiones eran frecuentes 
sobre jurisdicción de autoridad, la audiencia de Guadalajara 
se op11so á que el virrey extendiera su poder á ciertos pue­
blos, que según aquélla, le pertenecían, llegando á tal punto 
el empelio por ambas partes cfue recurrieron á la fuerza de 
las armas, la cual no llegó á tener c.fcclo por inesperada ca­
sualidad. 

Informado Felipe II de la probabilidad de una guerra civil 
en Nueva Espalia, depuso al virrey Villamanriqne y le dió 
sucesor en don Luis de Velasco. 

Llegó á tal la smia de los enemigos del virrey, que obtu­
vieron se le residenciase, llegando el caso de que el visita­
dor Romano, obispo de Tlaxcala, hiciera embargar hasta la ropa 
blanca de la virreina en México. Todavía permaneció seis años, 
y criando el consejo de Indias mandó alzar el embargo de 
sus bienes, no se cumplió aquella providencia. 

El virrey Mam·ic¡ue de Zúñiga, había gobernado con acier­
to; era hombre prudente y reflexivo, pero cuentan las cróni­
cas, que el obispo ,~sitador Romano, por resentimientos parti­
culares, tomó venganza al presentarse la cuestión con la au­
diencia de Guadalajara, á pesar ele las inmensas riquezas que 
había ell\iado á España. Eran sumas incalculables, las que 
no sólo de México, sino de las diferentes colonias españolas, se 
exh·aíar, para la Metrópoli, además de los préslamos y dona­
tivos, que en total representaban anualmente millones y mi­
llones, demostración palmaria de la riqueza inagotable de aque­
llas regiones. 
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Don Luis de Velasco, CODde de Saotla.,, COlllel'Yaba aiin 
111 cargo de regidor en la capital de la Nuen Espda, y ACa· 
Nba de llepr t Madrid des~ de desempellar un CIU'IO 
diplom4tico en Florencia. 

El rey Felipe II se fijó en él para calmar los tnimos faa­
lo m4s cuanto que desde nifto habia estado en IMdco con su 
padre el 'rilTey; habia sido corrft!Jdor de 1.empoala, y ,.... 
lll1Q' guelido de los mejicaDOL 

En 1589 recibió los despachos del menarea y pliegos para 
el obispo de Tiaxcala, ordenando no desembarcase en Vera­
Cftl&, sino en Páouco, porque :Villamanrique, tenfa muchos 
amíf1os en la primera de las poblaciones. 

Don Luis de Velasco, desemb4rcó en el puerto de Sao Joao 
de Uiua, remitiendo inmediatamente t don Pedro Romano, 
:los plit!FS entregados por el monarca, y en Acolhwl ae avi&-
16 con iVillamanrique, elegiendo el camino de Orizaba, Pil\l 
fr t Puebla, y haciendo su entrada solemne en .lláico el 71 
de Eoero de 1500. 

En los primeros actos de su. gobierno se observó desde 
Juego cuanto en¡ la cordura y el buen sentido del llQel\'O 
'VilTey, pues que dispuso que se abrieran las fábricas de sa­
yales y paJlos establecidas por Mendoza, amillando todas las 
diftcultades promovidas por los comerciantes espafl.oles. 
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Hostiles siempre eran los turbulentos chichimecas. dueños 
de gran espacio al poniente de Zacatecas, y había sido impo• 
sible hasta entonces ni someterlos ni hacerles aocptar condi­

ciones. 
En 1591 llegó una embajada de chichimecas á 11éxico, ase­

gurando su completa sumisión siempre que se les suminis­
trara anualmente la carne necesaria para su abasto. No va­
ciló don Luis de Velasco, y aceptando la condición firmó el 
tratado, consiguiendo dieran puesto en sus rancherías á cua­
trocientas familias tlaxcaltecas, que les impusieran en los prin• 
cipios civiles y cristianos, siendo esta una prenda Lle la bue­
na fe de los chichimecas. 

Los padres franciscanos, tomaron la dirección de ,1quellas 
familias, formando con ellas cuatro colonias, San Luis Potosí, 
San Miguel Mexquitic, San Andrés y Colotlán. 

En tiempo de don Luis de Velasco primero, hahíanse fun• 
dado los presidios de San Felipe -y San ~ligue! el Gra11cle, 
para vigilar y proteger el camino de las minas, pero los chi­
chimecas. era una nación nómada como los árabes y siempre 
se desbandaba por llanos y barrancos á manera de guerri• 
llas. Algll!ias ele las bibus chichimecas. lrnbíanse retirado al 
Este y Noroeste, de 11éxico, en tiempo de los aztecas, cos­
tando mucha sangre la lucha continua que contra ellos sos­
tenían los mejicanos. Gloria fué para el Yirrey Velasco la 
pacificación de aquellas tribus, apelando á las armas morales 
menejadas por los sabios franciscanos, fundando en la fron­
tera de los chichimecas, la ciudad de San Luis, llamada ele 
la Paz. 

A la vez de la pacificación del pueblo chichimeca, <lió clis• 
posiciones el virrey para que los indios diseminados en las 
serranías formaran poblaciones, lo cual ofrecía grandes difi­
cultades no vencidas por los anteriores virreyes, y ante las 
cuales desistió Velasco de su cmpeI1o. 

El primer aJ1o de su gobierno acabó con un suceso funes­
to, cual fué la epidemia que causó graneles estragos. No era 
el ,~rrey ajeno á las preoct1pacioncs causadas por la mala 
suerte de los indios y en favor de ellos, empleó parte de su 
fortuna. Por aquel entonces se dió forma al paseo ,1ue aun 
lleva hoy el nombre de la Alameda, obteniendo de la ciudad 
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en cabildo del 11 ele Enero ele ¡-g> . . 
solaz de los 1 . b"t· . J -, se abnera un paseo par,1 

i.i J .intes en el terreno Ti . 
lito. En Junio de 1730 1 

b anqms de San Ilipó-
sauces. catorce c·illes , con a a ya con cuatro mil :ílamos y 
los fresnos ocupa;1do ei 1 ~1g1:~ ;~1elnle~l; con el tiempo fueron r 

1
. os a amos y sauces 

·e rpe 11 abrumado por las !!Uerras . . 
<lió una real cédula por la al .' ) ~alto de numerario, 
bre los tributos cuatro real:u se imporua á los indios, so­
apron•chanclo el virrey V ; . s más en calidad de préstamo, 
ele Europ·1 en Méx· . e as?o, para proteger la cría de aYes 
una rra1Ii1;a lo. c~~cod:~poámésendo á los indios siete reales y 

d
. ". .. · "" ' ta un real de valo 
rspos1c1011 aumentó el precio de aqu 11 • r, pero !al 

· · · . ' e as a1 es, causando g1--1 
per¡u1c10 a los indígenas. En 1J90 f , . · '

11 
bierno á los arti 

I 
ue arrendado por el go-

. f b . p cu ares el ramo de la pólYora come d 
a a ncar en 11' · 1 ·- nza a 

f 
' exrco e esdc lail, arrendándose á la v 1 

agua uerte, los salitres y I f ' ez e 
entrar en poder del erari/ azu re, hasta 1766 que ,·olvió á 

Don Liús de Velasco renovó las órd 
don Alvaro 1Ianric¡ue d' e z. . 

1 
enes que su antecesor 

. . ' umrra 1abía dado 
mnuenlo del Ilospilal Re 1 . . " . ' . . para el soste­
meclida d , , a , CU) a conlnbuc10n consistía en una 

e maiz ele la cosecha gene. 1 v . 
El Hospital R ¡ . . . ' . 1 a en ,, ucva Espaiia. 
está la iglesia:ª y o;:~•1:01~1:~bdcu'cu'.1 principio_ el lugar donde hoy 

. . 1011 se contmuó hasta ' di 
mmuyendo paulal111amenlc fué substituid I que S· 
Casafucrtc con meclio real d a por e marqués de 
te, hasta constiltúr más' 1;/druee ~a 

1
ª indio pagaba a1rnalmen-

p . . ' p1 oc netos propros. 
1 eocup,1do estaba el virrey \'chs 

fundar colonia en el famoso rci~o coQe~_.una expedición para 
\'cracru· el vi .. , d G mura, cnando llegó á 

• 11 cy on aspar de Zúnirr \ 
nombrado don Luis de y , . , ,,a. Y ' cevedo, siendo 

L . . cl.1sco, para el Virreinato del Pe · 
os mexicanos sintieron dolor hondís· ru. 

mando de don Luis de ,. l· . imo, cuando cesó el 
. e .isco, que refrenó ab . 

su apacible y suave intercesión curó heridas usos y con 
sangr" en el corazón de los indi , . que manaban 

Siempn fué justiciero .. g~nas, esclavos Y humillados. 

d 1 
. , y sus , a ludes le m•an¡· earon el 

e os naturales del país. 0
• amor 
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El sucesor de don Luis de Velasco, encontró en Acolhua 
á su antecesor, y permaneciendo únicamente un día, siguió 
viaje y llegó á México el 5 de Noviembre de 1595. 

Inmediatamente quiso efectuar la expedición de X uevo :\lé­
xico, prestando todo auxilio para la conquista de California 
al marino Sebastián Vizcaíno, quien embarcándose en Aca­
pulco, descubrió toda la costa de la Alta California, dando 
el nombre del virrey á la bahía qL1e aun lo conserva, y .á 
la ciudad capital de Xuevo León. 

Ninguno de los puertos era favorable para fundar una co­
lonia hasta descubrir el que se llamó de la Paz, á causa de 
la humilde mansedumbre de los indígenas, que no tuvo lugar 
por ser una región muy falta de recursos, que obligó á los 
expedicionarios á volver á Acapulco. 

La expedición hacía surgir risue11as esperanzas por las ri­
quezas que en aquella tierra pensaban encontrar, pero á dos­
cientas leguas de México, solicitaron los soldados el cumpli­
miento de algunas promesas y persistieron en no seguir ade­
lante, hasta recibir los refuerzos necesarios para la conquis­
ta que debían emprender. Don Lope de Ulloa fué enviado con 
poderes para obligar á los reclutas á cumplir con su deber 
6 castigar á los amotinados. Nuevo :\léxico fué ocupado por 
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los españoles, pero sin alcanzar los tesoros q,,e habían so­
ñado. 

Las órdenes de Felipe II eran terminantes para que los 
indios se reuniesen en pueblos y congregaciones, llevando ade­
lante el proyecto á pesar de las reclamaciones de los recau­
dadores de tributos y el empefio de algunos cspafioles, deseo­
sos de adquirir los bienes que poseían los indios en las sie­
rras y valles. Sin perdonar gastos, nombró el virrey cien co­
misarios con mil pesos de sueldo al alio, teniendo facultades 
para Yisitar los ranchos ó tolderías y buscar el lugar que 
fuera más propicio para fundar el pueblo. Cuando los encar­
gados dieron vuelta á México y presentaron su informe, adi­
vinó el conde de 1Ionterey que había sido bajo la. presión 
de los ricos hacendados, adjudicándose los sitios más pro­
vechosos para ellos y dejando A los indios los que tenian 
peores condiciones, por lo cual el virrey ordenó que se con­
servasen para aquéllos las tierras que les pertenecían sin 
otorgar permiso para que pudieran ser vendidas; asimismo 
dispuso el virrey, que los indios fueran libres para el servi­
cio de los campos y minas, y él se personaba en las plaza,s 
u.e San Juan y Santiago en México, en cuyos sitios se hacía.u 
las condiciones de ajuste, para evitar que los indígenas fue­
ran engailados. 

El 13 de Septiembre de 1598, murió Felipe II en el Esco­
rial, publicándose los lutos en México en el alio siguiente y 
señalando día para la jura de Felipe III. 

Cumpliendo las órdenes del fallecido monarca, trasladó el 
virrey Zúfüga, la ciudad ele Veracruz, aJ terreno que hoy 
ocupa. enfrente del castillo ele San Juan ele U!ua, y á la cual 
concedió Felipe III el título ele ciudad en 1615, precisamente 
porque en aquel sitio, se había verificado el clcsembart¡ue de 
los conquistadores, y que tenia puerto más cómodo, más sano 
que el de la antigua Veracruz, caliente, húmedo y propenso 
á enfermedades perniciosas. 

La nueva ciudad quedó establecida en terreno firme con 
entradas por dos canales y hermosas viviendas de piedra, 
que substituyeron á las de madera, fabricallClo las casas rea­
les y de contratación, disponiendo el virrey que los m1S10-
neros establecidos en la antigua, pasaran á la nueva pobla-
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ción, proporcion:índoles terrenos para su iglesia y rasa. En 
1639 los jesuitas fundaron un colegio, enseflando particular­
mente la gramática que hasta entonces sólo se había ejerci­
tado en Puebla y en )léxico. 

Continuaba el Yirrcy en su propósito para la congregación 
de indios y corrieron más de dos aI1os sin c¡ue el proyecto se 
llevara á buen término, porque los comisarios hostiles á él, 
los hacian trasladar en la época de las grandes llmias, que­
mando sus ranchos, dcrnslando los plantíos. ohl1gándolcs :í 
huir 6 á suicidarse, cuando se veían en medio de los cam­
pos sin hognr y sin abrigo. Los comisarios (·onwlit'ron gran­
des abusos. llegando hasta el punto de que en las poblacio­
nes, :m·11ínasen los edificios, nivelando las calles á su .rntojo 
y adquiriéndoS<' el odio de todas las clases. 

Hubo snblr,·aciones de indios. sobre lodo ,·11 la sierra el,• 
Topia, porque los espa!loles los ,,,,plolaban en el trabajo de 
las minas, consig-uirndo el ohispo don [ldefonso de la ~Iota. 
que clepusil'ran su actitud belicosa merced á la oferta •le no 
ser molestados, eslabkc1endo también misiones de jcsuílas para 
mayor seguridad; de esta manera el obispo. logn·, l,1 conci­
liación de ambos partidos. 

Felipe III c¡ue deseaba hacer nuevos descubrimientos, dis­
puso c¡uc explorara y colonizara la California, y por sus ór­
denes al virrey Zúlliga, se formó una expedición, nombrando 
como jefe de ella, al almirante Sebaslián \'izeaino. encomen­
dando al alférez ~Ielénd!l'l y al piloto .\ntonio flores, condu­
jeran á Acapulco las nm·es que se necesitaban para llevar 
á cabo nuevas conquistas, asegurando á la n'z l'I paso del 
galeón de Filipinas. California había sido siempre indepen­
diente d<· los Estados ~Iejicanos, y según antiguas crónicas, 
los califomios eran procedentes de los países septentrionales. 
Varias tentativas se habían hecho para colonizar, pero la po­
breza de aquella comarca, alejaba á los descubridores, has­
la que el jes1úta Juan ~laría de Salvatierra. fué fundador de 
la ciudad de Loreto en la costa Oriental. 

Poblaban ac¡uel suelo rnriadas tribus; los Caras, los .\ri­
pas, los Perícues. los Gnahicuras y otros que Yivían de la 
pesca, de la enza y dt' las frutas. ajenos :í toda cultura, pero 
a nanlísimos de su \"ida clom(,stica. 
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El conde de ~lonlcrey, continuaba interesándose en el ade­
lanto de, aquellos nuevos p:úses, cuando fué nombrado para 
el virreinato del Perú. siendo á la vez sucesor suyo don Juan 
de l\lendoza y Luna, marqués de montes Claros. El conde de 
Monlercy, salió para Otumba, y dicen que fué tal el lujo des• 
plegado para recibir al nuevo virrey, que gastó en ocho días 
la renta de un año, dejando recuerdo impt•·c:Nlc.-o de sus 
virtndc,, ele sus conclicioncs especiales para ,! m~lldo y de 
su imparcialidad y 1 :.itud. 
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Poa Jaaa de 1,1eadoza y rana 
~arqafs de ~oatcs Claros. • Jf cimo Virrey 

Año 1803 

9:> 

Pertenecía á la linajuda familia de don Hodrigo de Men­
doza, era caballero de Santiago y gentilhombre de c·ámara. 
Et 27 de Octubre de 1603, hizo su entrada en México, en com­
pañía de su esposa doI1a Ana de Mendoza, siendo su prime­
ra pro,-:idencia residenciar al conde de ~fonlercy, que fué con­
denado al pago de doscientos mil pesos gastados en las con­
gregaciones, y por haber extendjdo su comjsión más allá de 
sus facultades; esta sentencia fué revocada después. En 1604 
las llm-:ias abundantes inundaron la población y entonces se 
trató de llevar á efecto el antiguo proyecto de traslación de 
l:t ciudad· tal propósito fué u11 imposible puesto que ya Jos 
edificios representaban más de veinte millones, lo cual hu­
biera sidr. una pérdida irreparable. Quiso el marqués de Mon­
tes Claros. llcrnr á ejecución el desagüe por lluehuetoca, obra 
c¡ue ya había recomendado el rey, pero se puso de manifiesto 
que el desagüe de las lagunas, costaría un siglo, trabajando 
diariamentr quince mil indios, teniendo el canal un espacio 
de nuc,·<· á diez leguas, y una profunilidad de dieciséis hasta 
cien varas. 

F.l virrey resolvió reparar la albarada que levantó don Luis 
de \'elasco, construyendo á la vez las calzadas de San Anto­
nio, Chapultepec, San Cristóbal y Guadalupe. 
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La situación de )léxico ha sido propensa para inundacio­
nes frecuentes siendo la primera en el reinado de ;\[octezu­
ma Primero, 11 IG. El emperador azteca, aconsejado por el rey de 
Tezcoco N etzahualcoyotl, hizo construir un dique para_ con­
tener el ímpetu de las aguas, impidiendo también se Junta­
sen las de la lagiwa salobre con aquellas del lago dulce; 
aquel dique corría por delante de los baüos del Peüol Y fué 
una empresa notable en una borda de once brazos ?e ancho 
por nuev<· millas de largo. La segunda itrnndac1ón fue en H98, 
llegando á tal altura en la ci11dad, que "'.;'a11Iendo las pie­
zas bajas de palacio, tuvo el monarca Ahmtzotl VIII que sa­
lir precipitadamente dándose un golpe en la cabeza. contra 
una puerta, que tuvo tan transcendentales consecuenc1~s que 
resentida la salud del rey murió á los tres aüos. Forlif1cat10., 
los edificios se llevó á efecto levantar d piso de la ciuda~, 
y según Torcruemada, aquella invasión ck la_s aguas, se ~eb1ó 
á un río subterráneo, comprobada tal opm10n por habe1 VIS­

to en la lagima peces grandes, muy diferentes de los que se 

crían en ella. 
La tercera inundación tuvo lugar en el reinado de i\Ioete-

zuma II, siendo preciso circular por la población en canoas 

y~•º . En 1553 siendo ,1rrey don Luis de Velasco I, mundóse de 
nuevo la capital, y llovió tanto y con tal abundancia, que las 
aouas invadieron los pueblos cercanos, construyéndose enton­
c:s un dique cerca tle San Lázaro. No h~bía pa~~do un aüo 
cuando se renovaron los temores de otra mundac1on, y enton­
ces se obsenó qite el río de Cuaotitlán, afluía con gran cau­
dal de agua á la laguna de ZUJllpango superior _en nivel á 
las de Tezcoco y San Cristóbal, por lo cual reflma sobre la 
población, ordenando que se diera otro curso al río á fin de 

evitar mayores daños. 
Gobernaba el marqués de Montes Claros, cuando las llu-

vias inundaron la ciudad y los pueblos del valle, siendo causa 
de que se tratase seriamente por el virrey y la Audiencia ele 
aqllel desagüe intentado ya, visitando los sitios seüalaclos, no 
solamente el Yirrey, sino el ayimtamiento, los encomenderos y 
los cónsules del comercio, midiendo cincuenta y dos mil dos-
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cicutas dieciocho varas desde el molino de Ontiveros hasta 
Teqnisc¡uiac, sitio donde comienza la declinación del terreno. 

En el informe expresaron los maestros Antonio Pérez de 
Toledo y Alvaro Pérez, que el canal de desagüe debla con­
tar veinticinco mil varas de longitud y ocho de latitud; que 
en la obra habían de emplearse quince mil indios con µn 
salario de un peso semanal por seis meses, y que la obra 
oostaria en total cuatrocientos sesenta y ocho miL cuatrocien­
tos ochenta y siete pesos. 

El fiscal Espinosa, se opuso á este proyecto opinando que 
serían precisos de sesenta á setenta mil indios, para que fue­
ran reemplazando á los que muriesen ó se enfermaran en 
aquel imponente trabajo. El 15 de Enero de 1()05, se ordenó 
el sobreseimiento en el asunto del desagüe, ordenando úni­
camente atender á totlo aquello que contribuyese á evitar nue­
vas inundaciones. Por tal acuerdo fueron reparadas las cal­
zadas, y como el virrey encargó al comisario y provincial de 
San Francisco para la continuación de las obras, éstos á su 
vez las pusieron en manos del padre Torquemada, prooedien­
do despué~ á limpiar las zanjas, á empedrar las calles y á 
formar un dique en ~[exicalzingo que contuviera el choque 
de la corriente, y en los aílos ele escasez de lluvias, fuera 
alimento del canal. 

Durante el ,~rreinato del marqués de 1fontes Claros se em­
pezó á construir una caiiería sobre arcos para la conducción 
del agua de Chapllltepec á )léxico, efectuándose también la 
limpia ele acequias en la ciudad. Las obras se hacían todas 
por los indígenas á Cfuienes se seüalal>a ración ele maíz, pi­
miento y legumbres, y una "ez concluido su trabajo, se les 
descontaba el jornal al recaudar los tributos. 

El agua de Chapultepec, había sen1do largo tiempo para 
el abasto de la capital del imperio, y reparados los caños des­
pués de la conquista. han servido siempre sin agotarse. 

Dice Clavijero, que los acueductos conductores de las aguas 
desde Chapultepec en tiempo de los aztecas, eran de piedra 
Y mezcla, ele cinco varas de alto y dos pasos de anchma, 
construidos sobre un camino abierto á propósito y que al 
llegar á la ciudad, s~ distribuían por conductos menores en 
varias fuentes. 

México. Tomo 1. - 7 



llARO:-.ESA DE WILSON 

Bustamanle afiade que fué Xctzahuakoyotl quien niveló los 
acueductos, y aun que éstos eran dos, l'I agua pasaba por 
uno solo ínterin se limpiaba el otro. Los acueductos son una 
demostración de la industria mejicana, pues que tuvieron que 
unir varias islas por medio de terraplenes para formar terreno. 

La ciudad de México tenía tres grandes diques de comu­
nicación con el continente, el de Tcpeyac, Tlacopan, é Ixta­
palapan. 

No descuidó el marqués de ~lontes Claros, otras reformas 
en la capital y se ocupaba activamente de ellas, cuando por 
real orden se le ordenó jurar en ~léxico al príncip-c ele As­
turias, después Felipe I\'. 

En 1605: se previno por real cédula que los indígenas vol­
vieran á las tien-as que habían abandonado en tiempo del 
conde de Monterey, siendo infrnctuosa la ordenanza, porque 
muchos de aquellos, habían emigrado ó habían muerto. El 
conflicto de los indios era cada día mayor, pues inunda­
dos sus campos por las aguas del lago dukc, vieron arruina­
das sus casas y esterilizados sus campos. A tan larga distan­
cia, hacíase difícil atender con rapidez á menguar aquellos 
infortunios y la Corte, mandaba con frecuencia visitadores, 
sin que en su mayor parte: dieran cumplimiento á las órde­
nes reales. 

El virrey, marqués de :Montes Claros, fué trasladado por 
entonces al Perú, con mandamiento de continuar ejerciendo 
el virreinato hasta embarcarse en Acapulco. Diferida su sa­
lida <le la capital, dió tiempo á la llegada de don Luis Je 
Velasco: con el que se avistó en Choximilco, y aun no eslaba 
en Cuernavaca, cuando tuvo noticia de que sus enemigos so 
habían presentado á Ja Audiencia, siendo más Ltu·dc presos 
los difamadores y declarada más limpia que nunca, la pru­
dencia y recta conducta del virrey. 
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Por espado de siete aüos permaneció en el Perú el virtuo­
so don Luis de \'elasco, pero deseando conc luir sus días en 
;\léxico, pidió al soberano le trasladase á la ciudad que con­
sideraba como la suya natal; cumplido su deseo y ya de re­
greso en la Nueva Espru1a, recibió el 16 de Junio de 1607 la 
real cédula como sucesor del marqués de Montes Claros y 
cuando contaba más de setenta al1os de edad. 

Amenazada la ciudad de nuevas inundaciones, renovó \'e,. 
lasco Ir: idea del desagüe, y el virrey acompañado del visita­
dor Landcros, practicó una visita y pasó más de un año en 
constantes estuilios y en consullas, y como hasta entonces 
habían sido ineficaces todos los esfuerzos, hizo proposición á 
la ciudad ¡mra llevm- á efecto el proyecto, instalando una 
junta con tres ornares para que semanalmente los miércoles, 
se reu1úcran en su cámara á fin de resolver tan imporlanle 
asunto. por último se decretó el 23 de Octubre ele 1607, la 
obra del desagüe, pregonando la contrata de las obras y cJe­
más. Ern preciso allegar recursos, y para ello se ,waluaron 
las fincas nrlrnnas comprendidas iglesias y conventos, y ta­
sadas en veinte millones. doscientos sesenta y siete mil, Cj11Í­

nientos cincuenla y e-inca pesos, se impuso el uno por ciento 


